
DE LA PROVINCIA DE VALLADOLID
SB PUBLICA TODOS LOS DÍAS EXCEPTO LOS FESTIVOS

PRECIOS DE SUSCRIPCION

Por un mes.
Crimestre. .

2 pesetas
6 id.

ííúmero suelto, 2 5 céntimos.
Edictos de pago y anuncios de 

iaterés particular, se insertarán á 
25 céntimos línea.

| Las leyes obligarán en la Península, islas adyacentes, Canarias y ! 
i territories de Africa sujetos á la legislación peninsular, á loa veinte ■ 
■ días de su promulgación, si en ellas no se dispusiere otra cosa. j

Se entiende Hecha la promulgación el día en que termine la in- i 
seroion dé la ley en la Q-AOBTA.—fAriicuZo 2.® dél Código Civil).

La ignorancia de las leyes no excusa de su cumplimiento.
Inmediatamente que los señores Alcaldes y Secretarios reciban 

este Boletín, dispondrán que se deje un ejemplar en el sitio de cos­
tumbre, donde permanecerá hasta el recibo del siguiente,

PUNTO DÇ SUSCRIPCION

En la Contaduría de la Diputa­
ción, durante las horas de oficina.

Toda la correspondencia se diri­
girá al Administrador del Boletín 
Opioial.

Las suscripciones y anuncios se 
servirán previo pago

PARTJS 0^CIAL

PRESIDENCIA DJ^CONSE^E.MINISTROS

El Exorno, señor Ministro de Es­
tado, dice á esta Presidencia lo si­
guiente:

<Excmo. Sr.: El Jefe Superior de 
Palacio me dice con esta fecha lo 
que sigue:

<Excmo. Sr.: El Decano de los 
Médicos de Cámara me dirige en 
el día de hoy la siguiente comuni- 
oación:

«Exorno. Sr.: Tengo el honor de 
participar á V. E. que S.#M. el Rey 
(l* ID. g.) continúa mejorando y ha 
descansado durante toda la noche; 
temperatura normal».

Lo que de orden de S. M. trasla­
do á V. E. para su conocimiento y 
efectos consiguientes.»

De Real orden lo traslado á mi 
vez á V. E. pára su conocimiento y 
efectos oportunos.»

Dios guarde á V. E. muchos años.
San Sebastián 7 de Octubre de 

1918.—E. Dato.
Señor Presidente del Consejo de 

Ministros.»

S. M. la Reina Doña Victoria Eu­
genia, S. A. R. el Príncipe de Astu- 
was é Infantes y demás personas de 
la Augusta Real Familia, continúan 
am novedad en su importante salud.

(Qaeeta del 8 de Octubre de 1918.)

ADIMN OU
PRESIDENCIA D^ CONSEJO DE MINISTROS

EXPOSICION.

SEÑOR: ¡Es de todos sabido, 
cómo á causa de ia insospechada 
prolongación del conflicto inter­
nacional, se ha producido un al­
za extraordinaria de precios que, 
excediendo à todas las previsio­
nes, ha alcanzado ya á cuantos 
elementos intervienen en iacons­
trucción de toda clase de obras, 
y que en relación con las de 
carácter público, cuya ejecución 
tiene lugar por contrata en la 
mayor parte de los casos, hace 
imposible de todo punto su reali­
zación dentro de aquellos límites 
y presupuestos conforme à los 
Cuales fueron estudiadas y subas­
tadas.

Ya, antes de que las circuns­
tancias alcanzaran la gravedad 
extrema que hoy revisten, la im­
portancia del problema llevó al 
ánimo de Gobiernos anteriores la 
conveniencia de que, por equidad, 
era necesario sustituir el rigor de 
los preceptos que regulan con 
carácter general la contratación 
de obras y servicios públicos por 
una fórmula transitoria que, ar­
monizando los intereses del Es- ! 
tado coa los privados del eon^ j 
tratista, permitiese indemnizar í 
à éste prudencialmente y con el 
menor daño y gastos posible para 
aquél.

Dicha solución se halló en el 
reconocimiento del derecho á re­
vision de precios y abono del 
aumento sufrido por éstos dentro 
de ciertos límites,que fueron oui- 
dadosamente estudiados y esta­
blecidos, previo dictamen de los 
Consejos de Obras Públicas y de 
Estado.

A esto fln respondió la publi­
cación dal Real decreto de 31 de 
Marzo de 1917, dado por el Mi­
nistro de Fomento y seguido por 
los de 18 de Abril y 4 de Agosto 
del mismo año,que los Ministerios 
de Gobernación ó Instrucción 
Pública, respectivamente, dicta­
ron, aplicando à las obras que de 
los mismos dependían, los pro* 
ceptos del do Fomento.

Coincidentes los tres Decretos 
en lo fundamental, hacían nacer 
el derecho á revision de la coexis­
tencia en el contrato de las con­
diciones siguientes: que sus pre­
cios hubieren sido fijados con an- 
teríoridad á 1.® do Agosto de 1914 
(el de Instrucción PúblieaaQadía: 
«ó desde esta fecha en adelante»); 
que el aumento de los precios de 
los elementos revisablesexcediese 
dej 10 por 100 del que tuvieren 
fijado en el proyecto base del 
contrato; y que dichos aumentos 
afectasen à unidades de obra cu­
ya cuantía fuese superior al 5 por 
100 del total importe del presu­
puesto de ejecución material de 
la contrata.

De las tres mencionadas dispo­
siciones, las de Fomento y Gober­
nación, admitían en principie co­

mo elementos revisables los car­
bones, materiales metálicos, ma­
deras, cales y cementos; más co­
mo el alza que en su iniciación 
sólo se dejo sentir de manera no­
table en esos elementos, iba arras­
trando rápidamente á todos los 
demás en su ascendente é ilimita­
da progresión, ya el Decreto dado 
por Instrucción Pública en fecha 
más avanzada, admite en térmi­
nos generales todos los materiales 
que en una obra se empleen, 
cuándo establece que en ella se 
utilicen metales, maderas, crista­
lería, cemento, cales y otros ma­
teriales que efecten á clase de 
obra que figñra en presupuesto.

Relacionando estas diferencias 
con las fechas de los Decretos y 
la constante agudización del pro­
blema, se ve cómo, lógicamente 
y con alto sentido de la realidad, 
la Administración pública va am­
pliando su criterio y lo acomoda 
á las necesidades sucesivas, ma­
yores á cada momento que trans­
curre.

En efecto; la carestía del mer­
cado nacional, en orden á mate­
riales y subsistencias, produce re­
flejos, reacciones naturales que 
provocan elevaciones de precio en 
otros elementos indispensables 
para la ejecución de las obras, y 
pronto los medios auxiliares, los 
jornales y los transportes comien­
zan á sufrir alzas irregulares, 
imprevistas y constantes, que 
ponen nuevamente en peligro el 
cumplimiento de los contratos, 
aun á pesar del beneficio de re-
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do obras hidráulicas yide puertos.
Ambas disposiciones proporcio ' 

nan á todos los contratistas de 
esta clase de obras un medio legal 
y equitati vo para poder desligarse 
de sus compromisos, cuando por 
no poder acogerse à los beneficios 
de los revision, bien por razón de 
la fecha de fijación de precios de 
sus contratos ó por no afectarlos 
las alzas de éstos en la medida 
necesaria para gozar de aquélla, 
se vean sin embargo amenazados 
de graves quebrantos y antes do 
que éstos se produzean con carác­
ter irremediable.

Coincidiendo con la publica­
ción de ambos Decretos,.se ha dado 
otro tambien por el Ministerio de 
Fomento y con fecha 23 de Julio 
último, en el que se amplía y 
complementa el ya citado de 31 
de Marzo de 1917, incluyendo en 
los beneficios de la revision quo 
eu el mismo se establecía para 
las obras del mencionado Depar­
tamento, algunos elementos que 
no gozaban do ella, y era justo 
tener excluidos, y dictando re­
glas para facilitar la descomposi­
ción de los precios unitarios y la 
determinación de los elementos 
que los integran, en los casos en 
que, en los proyectos, no aparez­
ca debidamente detallada aquella 
descomposición.,

Con las tres mencionadas dis­
posiciones reguladoras da los de­
rechos de rescision de contrato y 
revision de precios, no simulta- 
neables en ningún caso puesto 
que mutuamente se excluyen, se 
ha tratado de solucionar parcial­
mente el problema, dentro de los 
reducidos términos que permitían 
las normas ya establecidas; más, 
para que la equidad sea completa, 
se impone, á juico del Consejo de 
Ministros, la necesidad de ampliar 
en cuanto á revision de precios se 
refiere, el campo de ampliación 
de sus beneficios que, hasta aho­
ra ha permanecido limitado en la 
mayoría, de los casos al núcleo de 
obras contratadas cuyos precios 
hubieren sido fijados con ante­
rioridad á 1.“ de Agosto de 1914, 
hacióodole extensivo á las de 
fecha posterior, como ya se esta­
blece en el Real decreto de. 4 de 
Agosto de 1917 para las obras 
dependientes del Ministerio de 
instrucción Pública, y dándole 
el carácter do generalidad nece­
sario para que puedan acogerso á 
tal beneficio todas las obras pú­
blicas, cualquiera que sea el 
Departamento ministerial á que 
estén afectas.

Resulta evidente que durante

vision concedido, y por efecto de 
la limitación del mismo.

Ya en las obras que el Estado 
ejecuta por Administración di­
recta se han tocado hace tiempo 
estos efectos, y suconsecuenciaha 
sido la paralización forzosa de al­
gunas de ellas por el más rápido 
agotamiento de sus consignacio­
nes, no sólo con evidente perjui­
cio de la obra misma, sino con 
notorio peligro de agravación de 
la crisis obrera, para cuyo alivio 
aquéllas se emprendieron.

Ahora bien; las obras contrata­
das, sujetas á plazos fatales para 
su desarrollo parcial y ejecución 
total, todas ellas representativas 
de necesidades de muy diverso 
orden y transcendencia para la 
vida nacional y ligadas á in­
tereses y anhelos locales y regio­
nales que en su conjunto forman 
el supremo interés patrio no pue­
de admitirse, ni por un'momento, 
que sean paralizadas ó aplazadas, 
y, sin embargo, la imposibilidad 
manifiesta ó indiscutible en que 
se hallan muchos contratistas 
para continuarías con arreglo á 
condiciones, establece la probabi­
lidad de que situación tan peli­
grosa se reproduzca, si el Estado, 
olvidando ó retrasando el ejer­
cicio de su función tutelar no 
acude á evitarlo con soluciones 
rápidas y equitativas.

Compreodiéndolo así, y en vis­
ta de las múltiples excitaciones 
y súplicas que reiteradamente se 
han dirigido á este Gobierno des­
de el primer.momento de su vida 
oficial por individuos y colectivi­
dades á quienes directamente 
afecta tan complejo problema, y 
muy especialmente Jas elevadas 
al Ministro de Fomento, del que 
dependen las más numerosas ó 
importantes contratas, una vez 
más se ha tratado de dulcificar la 
rigidez de los preceptos vigentes 
en materia de contratos de obras 
públicas; á este efecto ha incorpo­
rado al pliego de condiciones ge­
nerales de 13 de Marzo de 1903, 
con carácter transitorio en artícu­
lo adicional inspirado en el con­
tenido de disposiciones que rigie­
ron en el Reino en epócas de 
anormalidad de precios, conce­
diendo á los contaatistas el dere­
cho á obtener la rescision de sus 
contratos sin pérdida de fianza, 
con arreglo, á las condiciones y 
requisitos que se determinan en 
los Reales decretos sometidos á la 
firma de S. M. con fechas 23 y 
27 de Julio pasado, y referentes, 
el primero á rescision de obras 
de carreteras, y el segundo á la

guló por vez primera la revision, 
dijo que «en relación con la fecha 
de contrato á que ha de alcanzar 
el beneficio de aumento de pre­
cio, es innegable que desde luego 
ha de serlo para los contrat.os 
celebrados antes de Agosto de 
1914, pues que en ellos nó pudo 
preverse la elevación de precios; 
pero rabones de equidad y de igual­
dad de circunstanciasf pues hasta 
estos momentos la subida de pre­
cios en el mercado fuó en pro­
gresión creciente, aconsejan no 
se excluyan de aquel beneficio nin- 
guna de las contratas en curso de 
ejecución, aun cuando su adjudi­
cación sea posterior á esta fecha».

Esto que se decía cuando las 
circunstancias no habían alcan­
zado el maximum de gravedad à 
que hoy han llegado, es adver­
tencia de notoria importancia y 
argumento de peso eficiente, para 
que el brazo tutelar de la Admi­
nistración se extienda y ampare 
dentro de su decision graoiableá 
todos aquellos contratistas, cua­
lesquiera que sea la fecha de 
aprobación de sus proyectos ó de 
adjudicación de sus contratos, 
siempre que sufran perjuicios 
notorios.

Pero ello, con sor mucho y 
muy fundado, aún no todo lo 
que puede y debe deoirse en 
apoyo de la extension del benefi­
cio do revision, ya que al lado 
de las razones apuntadas, que de* 
muestran la equidad de tal me* 
dida, hay otra de orden práctico 
y económico que una celosa Ad­
ministración y un Gobierno pru­
dente no debe olvidar porque 
atañe de un modo directo á los 
intereses que le están encomen­
dados.

Ea efecto, el que la* mayoría 
de las disposiciones dictadas, auQ 
las más recientes, limiten los 
efectos de la revision á las obras 
contratadas con precios fijados 
antes do 1.® de Agosto de 1914, 
no libra al Estado de revisar y 
abonar las diferencias do precios 
dé las restantes contratas, puesto 
que siendo seguro que se rescin­
dan de entre ellas todas las qne 
no puedan ejecotarse á los pre­
cios de contrato, como poderosas 
razones de orden social imponen à 
la Administración la obligación 
ineludible do continuar las obras 
y así se reconoce y establece en 
los dos Reales decretos que regó* 
lan la rescision de obras depeO' 
dientes del Ministerio de Fomen­
to al determioarse que habrán da 
proseguirse inmediatamente por 
destajos, que serán, contratos 8Í

los años transcurridos desde el 
comienzo de la guerra mundial 
se han contratado obras cuyos 
proyectos fueron aprobados con 
fecha posterior á la mencionada 
de 1.® do Agosto 1914, y aunque 
más adaptados á las circuostan* , 
cias en que tuvo lugar su estudio 
y redacción, pues se habia pro­
curado mejorar los precios, pero 
sin prever futuros aumentos, 
como los hechos demuestran que 
las alzas mayo'’r6Sjen los costas de 
materiales, jornales, transportes, 
etc., se han producido principal­
mente en los años de 1916 y 1917, 
sin que la progresión creciente 
haya cesado respecto deja mayo­
ría de aquellos elementos, es in­
negable que muchos de los que 
contrataron ya comenzada la gue­
rra, y que por la fecha de aproba­
ción def los proyectos de obras en 
su caso, ó por depender éstas de 
un Departamento ministerial que 
no había reconocido para ellas el 
beneficio de revision, no podrán 
acogerse al misqao, se hallan en 
peor situación que aquellos que 
por tener comenzados sus trabajos 
con anterioridad los llevaban 
mediados al estallar, el confiieto 
mundial á los que por haberles 
adjudicado obras con proyecto 
aprobado antes del b” de Agosto 
de 1914 y depender éstas de los 
Ministerios que han reconocido 
el repetido derecho á revision, 
podrán utilizar en su beneficio 
tales disposiciones graciables.

Esto explica las quejas ó ins­
tancias reiteradas que quienes se 
han considerado preteridos han 
elevado individual y colectiva­
mente á los Poderes públicos, so­
licitando que por equidad se apli­
case la revision á sus contratos, y 
teniendo en cuenta que en efec­
to, la justicia distributiva para 
que resplandezca ha de adminis­
trarse con un criterio lo más 
igualitario posible cuando las cir­
cunstancias que solicitan su apli­
cación son semejantes, no aten/ier 
tan fundadas razones equivaldría 
á establecer un régimen de cate­
gorías,excepciones y preferencias 
entre perjudicados por iguales 
causas, que sería atentatorio al 
prestigio de la Administración 
pública en su función tutelar la 
más alta de las que le están en­
comendadas.

Ya previendo el posible plan­
teamiento de este problema en 
uno de sus aspectos,el Consejo' de 
Estado, al emitir dictamen sobre 
el proyecto del que pudiera lla­
marse Decreto base de 31 de Mar­
zo de 1917, ya que en él se re­
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alza, sobre los precios del proyec­
to las obras de carreteras, y direc- 
tameote ó mediante nueva su­
basta, previa reforma Jel pro­
yecto, las de puertos ó hidráu­
licas, resulta patente que la li­
mitación del beneficio de revision 
jblo tendrá lugar en cuanto al 
derecho de los actuales t^djudi- 
eatarios, que no pueden utilizar 
sus beneficios, pero de hecho será 
forzosa para el Estado, que en 
todo caso habrá de satisfacer las 
diferencias de precio existentes 
entre los contratos actuales y los 
que se deriven de nuevas licita­
ciones á base de proyectos revi­
sados, por donde aquella limi» 
taoion redundará en beneficio 
exclusivo de los terceros que aho­
ra destajen ó contraten la con­
tinuación do unas obras en las 
que con anterioridad ni nada 
arriesgaron ni en nada se per­
judicaron.

Es decir, que sin benefiicio psi- 
ra los intereses públicos, y con 
evidente perjuicio para los actua­
les adjudicatories, se va á favore­
cer á terceros, lo que no sólo es 
injusto, sino que lesiona los inte­
reses del Estado, pues conviene 
tener presente que el derecho á 
revision, tal como está reconoci­
do en el Decreto base del 31 de 
Marzo de 1917, establece sobre el 
contratista el gravamendellOpor 
JdO del aumento que sufran los 
precios de los. elementos revisa­
bles, y si queda eliminado el con­
tratista por limitación de su de­
recho, olaroesqueparaqoela obra 
prosiga aquel 10 por 100 gravita­
rá desde luego sobre el Estado.

Resulta probado que la equidad 
y la conveniencia se hermanan, 
CQ el presente caso, para imponer 
la extension de los beneficios de 
revision á todas las contratas de 
obras de carácter público cual­
quiera que sea el Departamento 
ministerial del que dependan y 
las fechas en que' se fijaron sus 
precios, ó se hayan contratado 
^contraten, siempre que el au­
mento sufrido por los precios de 
los elementos revisables que en 
ollas se utilicen, exceda de los 
limites marcados en los apartados 
^ y C)del artículo 1.® del tantas 
veces citado Real decreto de 31 
•le Marzo de 1917, ó sea que ex- 
oodan del 10 ^or 100 de los que 
lueroa base del contrato y que 
afecten á unidades de obra cuya 
ouantía sea superior al 5 por 100 
^ol total coste del presupuesto de 
®J0Cücion material de la contrata.

Siu embargo, para guardar la 
correlación necesaria entre la 

obligación que el Estado se im­
pone al conceder la révision y el 
beneficio que al contratista se 
otorga al reconocerle este dere­
cho, deberá establecerse una per­
fecta reciprocidad de modo que 
cuando tengan lugar bajas de 
precios que afecten al coste de los 
elementos revisables disminu­
yéndolo en más del 10 por 100 
del que fuó base del contrato, el 
exceso de baja sobre dicho tanto 
por ciento será reintegrable al 
Estado por el contratista, á quien 
se le deducirá su importe del de 
las certificaciones ordinarias que 
se expidan paraabonudesus obras, 
ó de la fianza según los casos.

Reconocida la necesidad de 
aceptarse este criterio, unifican­
do y ampliando las disposiciones 
vigentes sobre la materia, que 
afectan á diversos Ministerios, 
y extendiendo su aplicación á los 
contratos de obras dependientes 
de los restantes Departamentos 
que aún no habían adoptado la 
revision,con objeto de facilitar la 
tramitación de los futuros expe­
dientes, será conveniente regla­
mentar el procedimiento que 
deba seguirse para la valoración y 
liquidación de las diferencias de 
precio que sean abonables ó de­
ducibles, lo mismo respecto de 
las obras ya ejecutadas que en 
relación con las que se vayan 
ejecutando en lo sucesivo, y aun­
que en los Reales decretos de Fo­
mento, Gobernación ólnstruccion 
Pública de 31 de Marzo, 18 de 
Abril y 4 de Agosto de 1917, se 
establecen reglas que después 
han sido complementadas en 
cuanto al primero de los citados 
Ministerios, por la instrucción 
aprobada por Real orden de 19 
de Mayo del indicado año, la 
realidad ha venido á demostrar 
su escasa eficiencia, por lo qu^ 
precisa sustituirías por otras más 
concretas de carácter general, 
que ahorrando en lo posible trá­
mites innecesarios, eviten re­
trasos que restan eficacia al au­
xilio que se pretende conceder 
al contratista, y entorpecen la 
normalidad de la función admi­
nistrativa.

Por todo lo expuesto, y de 
acuerdo con el Consejo de Minis­
tros, su Presidente tiene el honor 
de someter á la aprobación de 
V. M. el siguiente proyecto de De­
creto.

Santander, á 26 de Agosto de 
1918.—SEÑOR: A L. R. P. do
V. M., AntonieMauray Montaner,

KEAL DSOKETO

De acuerdo con Mi Conseje de 
Ministros á propuesta de su Pre­
sidente,

Vengo en decretar losiguiente:
Artículo 1.® Gozarán del de­

recho á revision de precios todos 
os contratos do obras de carácter 
público adjudicadas á la fecha del 
presente decreto, en las cuales 
se hayan ejecutado trabajos con 
posterioridad à 1.® de Agosto do 
1914 y los que so adjudiquen en 
lo sucesivo, cualquiera que sea 
la fecha do aprobación de sus pro­
yectos y el Departamento minis­
terial á que estén afectos, siem­
pre que en ellos concurran las 
circunstancias siguientes:

A) Que los precios elementa­
les en que se descomponen las 
unidades do obras ó puedan des­
componerse éstas cuando aquéllos 
no figuren detallados de una ma­
ñero explícita en los cuadros do 
precios del presupuesto base del 
contrato, y que se refieran á car­
bones, otros combustibles, calos, 
comentos, maderas,cristales, ma­
teriales metálicos,jornales, trans­
portes de aquellos materiales ú 
otros elementos que infiuyan en 
la cuantía del precio unitario, 
hayan sufrido ó sufran aumentos 
que excedan del 10 por 100 de 
los que sirvieron de base para fi­
jar los precios que rigen en el 
contrato. •

S) Que estos aumentos afec­
ten á unidades de obra cuyo im­
porte exceda del 5 por 100 del 
total presupuesto de ejecución 
material de la obra.

Art. 2.® En las contratas que 
se acojan à los preceptos de este 
Decreto, el Estado aplicará la re* 
vision en su beneficio cuando los 
precios de los elementos revisa­
bles á que se refiere el apartado 
4) del artículo anterior hayan 
descendido más le un 10 por 100 
bajo los que fueron base del con­
trato.

Art. 3.® El derecho de revi­
sion, una vez reconocido, lleva 
anejo el abonoó deducción al con­
tratista de las diferencias de pre. 
cio que en más ó en menos afec­
ten á los que sirvieron de base 
para el contrato, aumentados ó 
disminuidos éstos en un 10 por 
100, según se trate de aplicar la 
revision en beneficio del contra­
tista ó del Estado.

Art. 4.® Para la más recta 
aplicación de lo prevenido en el 
artículo anterior à las Unidades 
de obra que no tengan su precio 
debidamente descompuesto en los 

documentos del presupuesto base 
del contrato ó cuya descomposi­
ción no precise la cuantía en que 
las afectan los elementos revisa­
bles y para los cuales se solicite 
el beneficio de revision, se hará 
la descomposición necesaria de su 
precio total para hacer visible 
la influencia de dichos factores, y 
adoptándose como precios del con­
trato los que figuren en la Memo­
ria del proyecto respectivo, ó 
cuando tampoco en este docu­
mento aparezcan los que regían 
en la localidad al aprobarse el 
proyecto, los cuales se fijarán 
contradictoriamente entre los Je­
fes de los servicios respectivos y 
la contrata en la misma forma en 
que se practica, con arreglo á las 
disposiciones vigentes, la determi­
nación de precios contradiotorios 
para obras no previstas.

Art. 5/ El contratista intere­
sado solicitará del organismo que 
inspecoionodireetamente lasobras 
la aplicación de este Decreto, se­
ñalando taxativamente los pre­
cios de so contrata para los que 
requiera revision, y los meses en 
que deba hacerse ésta de los com­
prendidos entre 1.® de Agosto de 
1914 y el de la fecha de la presen­
te disposición. Para los meses su­
cesivos el contratista señalará an­
tes del último día de cada uno 
qué precios deben revisarse.

Art. 6.® Para determinar cuá­
les son los precios medios que en 
cada mes tuvieron los elementos 
cuyos costes son objeto de revi­
sion se seguirá el procedimiento 
siguiente: So solicitará por el or­
ganismo inspector de las obras, 
directamente de la Cámara oficial 
do Comercio correspondiente, 
una relación en la que por meses 
so señalen los precios medios que 
para aquéllos hayan regido en el 
mercado. Como complemento de 
esta relación, y para supliría 
cuando no contenga algún precio, 
los contratistas podrán presentar 
facturas ó cualquier justificante 
de los que hayan pagado y los 
servicios encargados de la ins­
pección podrán aportar también 
cuantos informed y justificantes 
les sugiera su celo. Con todos 
estos antecedentes á la vista, y 
apoyándose en ellos, el servieio 
y la contrata establecerán los 
precios que deban aplicarse,en la 
misma forma que rige para la 
determinación de precios contra- 
dictorioai, formando los que co­
rrespondan á las unidades de 
obra ejecutada, y' tanto como 
exijan las variaciones sufridas 
por los costes. Si no hubiere
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acuerdo eutreel servicio y la con­
trata, resolverá eu definitiva la 
Superioridad.

Art. 7.” Fijados coutradioto- 
riamente los precios correspon­
dientes à cada unidad de obra en 
cada período, se hallarán sus di­
ferencias, en más ó en menos, 
con los que resulten de formar 
dichos precios, tornando como ba­
se los costes de los elenientos de 
los mismos que sirvieron para fi­
jar los precios que rigen en el 
contrato, aumentados éstos ó dis­
minuidos en un 10 por 100, y 
las diferencias obtenidas se hiul- 
tipliearáo por las unidades de 
obra de cada clase ejecutadas en 
el período correspondiente, for­
mándose una relación valorada, 
y en consecuencia, una certifica­
ción que, acompañadas de una 
Memoria en la que se expliquen 
sucintamente los antecedentes, 
se elevará á la Superioridad para 
su aprobación. Esta Memoria, re­
lación valorada y certificación, 
comprenderán el período á que se 
aplique la revision del transcu­
rrido entre 1.“ de Agosto de 1914 
y el mes de publicación del pre­
sente Decreto.

Para los tiempos posteriores á 
la indicada fecha de publicación 
se seguirá el mismo método por 
períodos do tres meses, ajusta­
dos al orden natural, excepto el 
primero, que comprenderá el 
tiempo necesario para enlazar con 
los trimestres naturales, formán- 
dose para cada período su Memo­
ria, relación valorada y certifica­
ción, independientes de las nor­
males, que seguirán haciéndose 
como hasta aquí. En la referida 
Memoria cuidarán los Jefes dé los 
respectivos servicios de justificar 
el empleo en obra deloselementos 
á que alcance la revision, demos­
trándolo, cuando se trate de ma­
teriales, por los volúmenes de 
aquella construidos y por la can­
tidad de material que corresponda 
á cada únidad de obra, informan­
do además detallada y concreta­
mente si la mano de obra y los 
medios auxiliares que ha em­
pleado el contratista para, la eje­
cución de los trabajos son los con­
ducentes, eficaces y económicos, 
así como si se han empleado en 
esta debida forma aquellos en 
que se utilice el carbón ó demás 
combustibles.

Art. 8.” Las certificaeioues 
adicionales formadas en virtud 
de lo dispuesto en el artículo an­
terior, .deberán ser resueltas por 
quien corresponda en un plazo 
que no podrá exceder de

9 de Octobre de 1918

meses, á contar de su fecha. Si 
1 transcurrido ese tiemponohubiese 
j recaído resolución, se considera­

rán como aprobadas, siendo su 
importe de abono en concepto de 

! presupuesto adicional aprobado 
j por la cuantía de las mismas.

Art. 9." Cuando á consecuen­
cia de la baja de precios resul­
tasen en las certificaciones adi­
cionales saldos en contra de* los 
contratistas, se deducirá su im­
porte del de la certificación ordi­
naria que corresponda librar en 
el mes de la fecha, y en su Caso 
de la fianza que garantiza la con­
trata, en la forma prevista por 
las disposiciones vigentes.

Art. 10. Este Real decreto no 
se aplicará á las contratas que 
aun habiendo ejecutado obras 
posteriormente à 1.“ de Agosto de 
1914 hayan sido liquidadas con 
la conformidad del contratista.

Art. 11. Este Real decretó de­
jará de regir en cuanto trans­
curra un período de tres meses 
en el cual no haya lugar á apli­
carlo por no realizarse las con­
diciones previstas en sus artícu­
los 1.” y 2.”

Art. 12. Al finalizar cada se­
mestre se formará por las depen­
dencias de la Administración co­
rrespondiente una relación de 
las certificaciones adicionales 
aprobadas en los dos trimestres 
que comprenda, clasificadas debi- 
damente, la ct»l será base para 
la petición del crédito extraor­
dinario destinado á su pago, que 
habrá de tramitarse, en todo caso, 
con carácter uagente.

Art. 13. En cuanto se opongan 
á las prescripciones del presente 
Real decreto, quedan derogados 

' los correspondientes al Ministerio 
de Fomento de 31 de Marzo de 
1917, Real orden de 19 de Mayo 
del mismo año con instrucción 
para su cumplimiento y Real de­
creto de 23 de Julio del año co­
raiente; el de 18 de Abril de 1917 
dado por él Ministerio de Ins­
trucción Pública y el de 4 de 
Agosto de igual año, dictado por 
el de la Gobernación, todos ellos 
sobre revision de precios.

ABTÍOULO ADICIONAL.

El derecho à rescision de con­
tratas sin pérdida de fianza con­
cedido y regulado para las obras 
dependientes del Ministerio de 
Fomento por los Reales decretos 
de 23 y 27 de Julio del corriente 
año, se hace extensivo por el pre­
sente á las obras de carácter pú­
blico dependientes de los restan- 

cuidaráutres ’ tes Ministerios, los que

de aplicar aquellas disposiciones 
buscando la debida analogía en­
tre sus preceptos y la naturaleza 
ó importancia de las obras que se 
acojan al beneficio do rescision, 
entendióndose que los contratis­
tas, cualquiera que sea el Minis­
terio á que estén afectas sus con­
tratas, podrán optar entro aco- 
gersa al expresado beneficio ó al 
de revision que con carácter 
general se les concede por el 
presente Decreto, pero en nin­
gún ^caso podrán simultanear 
ambos, pues la utilización de 
cualquiera de ellos excluye total 
ó irremisible^ante la del otro.

Dado en Santander á veintiséis 
do Agosto do mil novecientos 
dieciocho.—ALFONSO.—El Pre­
sidente del Consejo de Ministros, 
Antonio Maura y Montaner, 
(facetas del j° y US de Setiembre de 1918.)

«muMOítis.
Núm. 1.671.

Uffiinisbadón principal de Correos de Valladolid

ANUNCIO.
Debiendo procoderse à la cele­

bración de la subasta para con­
tratar el transporte de la corres­
pondencia pública en carruaje 
de dos ó cuatro ruedas, entre la 

sOficiaa del Ramo de Sahagún y 
la de Mayorga y viceversa, sir­
viendo á San Podro do las Dueñas, 
Galleguillos de Campos, Melgar 
de arriba. Melgar de abajo, Mo­
nasterio de Vega y Sahelices de 
Mayorga, el término de duración 
del compromiso será el de cuatro 
años,bajo el tipo máximo de cinco 
mil pesetas anuales, cumpliendo 
en todo caso lo dispuesto en la ley 
de 14 de Febrero do 1907, sobre 
protección à la industria nacional 
y demás condiciones de! pliego 
que está de manifiesto al público 
en la Dirección general del Ramo 
y Administración Principal de 
Correos de Valladodid y Laon, y 
subalternas do Sahagún y Mayor­
ga, con arreglo á lo preceptuado 
en el capítulo primero del ar­
tículo segundo dei Reglamento 
para el regimen y servicios del, 
Ramo de Correos y modificaciones 
introducidas por Real decreto de’ 
veintiuno de Marzo de mfl nove­
cientos siete.

Se advierteal público que se ad­
mitirán proposiciones extendidas 
en papel timbrado de undécima 
clase que se presenten en las an- i 
tedichas Administraciones prin-i 
cipales y citadas subalternas, ! 
previo cumplimientodeloprecep- ’ 

------------- ------ 
tuadoenla Real orden de siete de 
Octubre de mil novecientos cua­
tro, hasta el seis de Noviembre 
próximo á las diez y siete horas 
y que la'apertura de pliegos teu^ 
drá lugar en la Dirección gene, 
ral de Correos el día once del re­
ferido Noviembre próximo á las 
once h^as.

Modelo de proposición.
Don F. de T., natural de. 

vecino de.....so obliga á desem­
peñar la conducción del correo 
desde la Oficina del Ramoda Saha­
gún á la de Mayorga, y vicever­
sa, sirviendo á San Pedro de las 
Dueñas, Galleguillos de Cam|pos, 
Melgar de arriba. Melgar de aba­
jo, Monasterio de Vega y Sa­
helices de Mayorga, por el precio 
de.... (en letra).... pesetas anua­
les, con arreglo à las condiciones 
contenidas en el pliego aprobado 
por el Gobierno. Y para seguri­
dad de esta proposición acompaño 
á ella y por separado, la carta de 
pago que acredita haber depo­
sitado en..... la fianza de treS' 
cientas pesetas.
(Fecha y firma del interesado).

Valladolid ¿4 de Octubre de 
1918.—El Administrador prin­
cipal, Ricardo Lopez.
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«wifijimiuc.
En la tardó del día de ayer y 

hora próximamente de las seis, 
se extraviaron del prado de villa, 
término municipalde Villanubla, 
dos caballerías, cuyas circuns­
tancias se expresan à continua­
ción.

Glose:
Macho burreño, edad de diez à 

once años, pelo acebrado, talla 
cuatro dedos sobre la cuerda.

Macho tambien burreño, edad 
siete años, pelo acebrado, talla 
cuatro dedos próximamente sobre 
la cuerda; ambos recien esqui­
lados.

La persona que tenga noticia 
de su paradero puede comunicar- 
1o á la Alcaldía de Villanubla ó 
al dueño de estas dos caballerías, 
Ezequías Gil.

Villanubla á 7 de Octubre de 
1918.—Ezequías Gil.
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RUBÍ DE BRACAMONTE.
Se halla vacante la plaza de 

Profesor Veterinario, con 1» do­
tación anual de 80 fanegas de 
trigo que abonarán los propieta­
rios ó labradores por cada un par*

Para informes diríjanse al se­
ñor Alcalde de dicho Rubí de 
Bracamonte.

Imprenta del Hospicio provincia
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